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Política colonial. Instituto de Cultura í lispánica.—' Ma-

I_a poíítira colonial, que el autor cíe la recién-
te oLra de este título define como el estudio
¿e ios suplíoslos, principio.5, métodos y realiza-
ciones do !a colonización", o sen un aspecto pai-
cis! Ae ía teoría del Estado. es una realidad
que no anula el moderno horror por Ja pala-
bra "colonial" y sus derivados. Ni la sus-
titución de términos ni las declaraciones de
la O. N. U. modifican en su esencia el hecho,
le cual confiere su pleno valor a la tarea
emprendida por )osé María Cordero Torres,
c îc es estudiar los diversos problemas de la
poíífrca colonial ^~no retrocede ante el Voctv
í)-o—, considerándolos desde los distintos puntos
de vista del vasto con/unto que constituye <:I
mundo dependiente. Pese a IÜ modestia del au-
tor, el propósito ora ambicioso, cuanto tomada
en particular de su cuidado por no dejar suel-
to ninguno Af* los cubos de una madeja inirial-
inente embrollada, complicada actualmente por
las preocupaciones metropolitanas para reo/u s-
t<u la declaración de principios do San fran-
cisco con la realidad derivada de la anterior
vinculación, ello sin renunciar a las posiciones
logradas. Por ello es más de subrayar o! exilt;
de; una obra con la que no puede ser com
parada ninguna otra nacional e incluso inter-
nacional moderna.

Percatándose do que es Fenómeno corriente
'—'incluso en el plano científico'-- operar a liase
c'e conceptos Fnmlanienttdos mal precisados, José
María Cordero Torres inicia su obra de modo
rlásiro con ]as definiciones dadas por muí tiples
teóricos de la colonización para definirla, dentro
" e la línea de pensamiento español que arran-
ca de Francisco de Vitoria, como una "misión
^sistencinl >* capacitadora de carácter colectivo
'principalmente social, política, económica y cul-
tural), producida por el ejercicio de un Pistado u
c*r<* personalidad internacional de netos de po-

blar ion, civilización y valorización en oíro país
diferente, generolmcnle alejado e i ni crio r (esté
o no habitado por elementos autóctonos), que
le está sometido transitoriamente de alguna for-
ma biijo la vigilancia de In Humanidad".

í">obre la base de esta definición puede ser
considerada ía política colonia I, objeto de la obra,
como disripíinn que recoge las aplicaciones ron-
tonidas en la colonización, más aún "como cion-
ciu que exige y supone vasta y heterogénea for-
mación científica en sus realizaciones". Como se
celia de ver, para Cordero Torres la inspira-
ción o revelación del genio colonial no desempe-
ña el papel preferente que se lia pretendido asig-
narle, aunque es posible que en su opinión,
como en la nuestra, sean precisos estos facto-
res para realizar una auténtica obra colonizado-
ra. No hay ciencia que pueda prescindir de es-
tu« elementos pími escapar a los secos límites
de la mediocridad eficiente.

Seguidamente, José María CorAcro Torres
emprende el estudio sistemático de la política
colonia! en lñ parte titulada "Características, cri-
terios y reulr/.aciones", y analiza los elementos
integrantes de la coío/íización, rnales ¿on el de-
mento personal, humano o subjetivo; el elemen-
to real, territorial u objetivo y. finalmente, la
relación dinámica colonial. La tipología colonial
lleva a! autor de * PoIiHca colonial" a prostar
detenida atención a las diversas clasificaciones
bochas por múltiples autores especialistas del te-
ma, para admitir por su parto, con .T. S.
Mili, tres «nipos de colonias: de población,
niralcd y de explotación. I^as causas y móvi-
les del fenómeno colonial, claramente distingui-
dos, aunque prácticamente: sean inseparables, son
examinados como tatitos factores, ora materiales,
ora ideales, sin que ninguno tenga de por sí
fuer/a determinante para provocarlo, acaso por-
que se precisan además circunstancias históri-
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cas especiales. ¿I-ti suma de todas estas causas, o ¿ca cu los "Sutemas" (sujei ion v ;e¡;o-?¿;a-

móviles y rabones, idca'isfus o materialistas, de ción; asimiiñción y asoc¡R:ión; fútela; líianda-

utilidad económica, estratégica o real, nos <la tos y íideicomisos). Pasando a ia eor:sü'ieri:ciói;-

Ití explicación total de ía expansión colonial cu- de ios íicctios concretos, cuyos lundumentos con-

ropca del siglo x¡x? C ordoro T orres deja un cepíllales quedan minuí iosamenie expuestos .m-

poco «! lector t?í cuidado de decidir a este res • íerionnenle, José M.a (\n<iero 1 orres nos m;nda

poeto, un detallado y nulísimo estudio de los diversos

No obstante consideramos un acierto el ¡inher imperios coloniales (británico, i ranees. nolnnJés,

vinculado lu cuestión del fenómeno colonizador belga, portugués), y de las posesiones uitrrt

üpico al siglo pasado, dejando al mamen Ins marinas de lo que ca.'ificn de "tnelrópoiis curo-

musas y motivos de la expansión ultramarina de P P a s menores" (hspaña. Dinamarca, Italia. No-

España y Portugal, teimi reservado uí capHu- ruega). Las dependencias de ios Dominios y

lo titulado "Legitimidad: títulos y críticas". Es d o ' o s Atados Unidos completan este cuadro lo-

este capítulo una compendiada, pero auién '«' f i r l mundo dependiente o ,*em ¡-dependiente,

tica historia <le 1.» doctrina de k coloniza- apareciendo esta parte de la ol):-. .-mullicada

ción. desde ¡a vieja preocupación de su justi- con »'»lí't«d <^ datos y fechas predas (¡Ins-

ficacíón i.asta el esfuerzo de explicación del t ¡ n ! a a c «"'alas!), como al«o insusfituíLIe ra-

siglo pasado. La justificr.ción hispánica -teoló i í l M>'^íSraHa colonial, de suma utilidad pttr..

gica y jurídica- litó evolucionando Iissta con- Hispanoamérica, ya que Hispanoauiéric a tropieza

vertirse en apreciado,, más práctica de la cues- c í ) ! 1 o í ProWema de áreas coloniales en su suelo,

tión. pese a los an<m:,entos humanitarios de unas >' c ? o n e s l e r a 3 ° o ! i c ! i o m a castelKu-o ¡notivo

cuantos. A partir de la primera guerra mundial. t l c nul>™\ aproximación intelectual.

Ke. inicia una involución del movimiento «pan- ^ i < ; 1 " ' " l i l colonización un fenómeno _ vivo y

sionista europeo, acentuado después de la según- ™ »lu™a- P"'^'l" estabilizar indeli.ii.lamenle

da guerra mundial, configurándose va clara- ™ "opción resulta ilusorio y peücro^ . i V

mente el anti< oloniaii.rno docinnario <h-\ siglo x.x. l " n l " - , I f l s >̂ ""ones posl-oloniaíev. ; ! cuy, estu-

Entre colonialismo y anücolonialismo cabe cierta- d l ü J o s c ' M a " » <- ollero lunes constata el

mente la doctrina cristiana de equilibrio y amor "c\ayn «pítulo de su oo.a, aparecen como con-

que José María Cordero Tones desarrolla en sideración "'excusable que es preciso examina*

su "OeontoWía colonial". A nuestro modesto ra «>d'JS s " s ¡^pecios .supuestos «el tránsito, ¡11-

jnk-io. he aquí im modelo de cómo habría.; tenciones corporativas, intefíraciones lederalivaí

de ser consideradas las relaciones entre colonos >- *™'f<™- «<~.). para llegar a r .n^ cerrecln

y colonizadores. Per el hecho de- centrarse éstas v i f i ó " ¿" l a s . P"""™-' ¡n.Ügenas coloniales prac-

1 /-i . . . . . 1 1 1 ticadas por los diversos rmíses cuvos territorios

en el Cristianismo —o sea. en una insoslayable , T T

1.1 1 i i.r. 1 , 1 1 ". . nao sido emancipados.
realidad—' no puede ser c¿i!iJ:cada fa] ooctrnja Y- . . 1 1 r r . r
1 . , . . 1 . t i , . hinalmente. partiendo del hecho de eme la ce-
de utópica, pues es mdudable que podra se: , ,. > ". - \ i

n i 1 . . . . . 1 . ' ,. Ionización es un lenórneno evolutivo, José iMn-
r^vaaa ¿i la prnciioi por todo colono auteuli- ,^ . . r ». .

. . . . n I II . -i . ría v_.oide:o torres se ap<-sía a establecer !aá
camente cristiano. 1' ero el problema estriba en si , . 7 1 >•

Ti . . .. . ,. . condiciones en que pueüe ser encauza-Jo e: ;ii.'i-
SOT) mucíios lo- aurenticos cnstianos que se de- . r
i 1 1 . . . ro. A este respecto aoaroce muv inte.í.san!e ^

dican a la colonización. T . ' ' , ,
razonada postura —ipir no es nueva en el autor

La sc-g.mda paríc- <,e Política colonial" está ,[,, "Política ..olonia!"- de que la colonización

dedicada al Pasado, presente y futuro de .a ni e s a j u n l o q l I ( , c o r r , , s p i ,nJ, , arbi|R,,ia y exchi

coloniración. estudiándose las diversas etapas , l v u r n o n t ( . a l a s m,,tr.-,p(,!is. ,,, tampoco asunto

históricas de la misma. Todos los casos con exactamente internacional. José María ("orden)

cretos sucesivamente examinados pueden resn- Torres abocía en favor de un "nexo de derecho*

mirse a tres lases: Primera, preparatoria; se- y deberes" que vincule a colonizados y coloni/.a-

fftmdu. confirmatoria. y tercera, consolidatoria. J,,ret. " I l l á s u n t e r a , t e l c n K , , , l o cxierior:' !a cnmii-

Lsta siinplir¡a.ti.ín sistemática es válida en lo ri¿a¿ internacional". Este principio sirve de bas3

crue afecta al fondo, tanto pnra fus coloniza p a l n establecer una sólida construcción tcóri-

cione,-. premodernas como para la; modernas, cu- c f ) n n q u t . examina la cuestión en sus diversos

ya iniciación corresponde, a juicio de José Mu aspectos (Constitución, administración y justicia;

lítt Cordero a la conquista d'- Ceuta (1-115). trabajo, propiedad, sanidad y cultura: economía,

Pero donde se observan notables divergencias hacienda y comunicaciones; rclarionss, defensa.

es en la aplicación formal de tales principios, nacionalidad y cooperación). No se trata aquí ¿e
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pura tro ría ae Li política colonia!, sino de Ja basa el ámhtio nacior.a!. ÍVRÍ luyendo cío. sirn-
sistenjaíilación do una serie de principios ni:'"1 plificadones íoóriais y de diferenciaciones da huí-
se desprenden de hechos precisados con una i¡- ío, José Muría Cordero Torres ofrece a mi ani-
queza cíe datos que. maravilla ^í ícetor y ¡un pí-o sct.toi tío* espec iuíIslas y estudiosos, en par-
en gran pyrte han sido recogidos f:r: notas. ¡icuíar di: F.spnñu «: Hispanoamérica, uiui obra

Si el pensamiento de- íosé María Cordero sólida, objiHivr». oien estructurada, a fu vez duc-
I orres e;i materia de política cotóniüI ¿tp-U'""- frir.ürm y práctica que sólo pueiie sor compara-
ce, cerno ya nenias dicho, una coniiianu ion da con otras extranjeras que yu han perdido,
de! pensamiento español, su reciente obra es una de las cualidades un "Poíítkra colonial *:
una novedad en cuanto ni método adoptado, estar al día.
iTicíodo señaladamente cicnííiico. Líío confiere a
"Politica colonial" un inesfimnníf-.* valor que re.- Oirrucfi ^fortín de lo Lsvnleni

I íniNRicn Â sMANN: (Jil in ífte SociVl IJriion.—l^iinceioti L.'nivt'rííly Pres^, í 933; 173 p^;is.

¿Coiistiínye el petróleo Ui hase de! poten- en los t{ue so decreta la oqjrop¡ación de ía in-
cial soviético o. por el contrario, es su talón duslria pesada, de ios bancos, ferrocarriles y
efe Aqniíes? í íe aquí el proi^íenui que el :iu- marina mercante'—. Período de lu W J P O Nuc-
ió;- se plantea on eí presente íioro. en o! que va Política Económica, que. abarca loa años de
ye Iiüce uj) documentad o i'ít ud io i.'t Ja i;idn^- IQ- J -í 927, y que ?igniRc¡i un lelroceso en eí
tria petrolífera en la Unión Soviética y en !a atniino emprendido, puesto que se deja libre
Rusie de ios Zares. }.i\ tema es de por sí ín la pequeña empresa privada y que trae como
toresaríte, y este inlerós se agudiza en íos tno- consecuencia un inrremento un hi }>rodua:ión
momeníos actuales por ía pti^aa c(ue el mmi- industrial y agrícola. Período que pudiéramos
tío lifcn- sostiene ton Jos dictadores cícl KÍCNI lír.níar ¿c economía dirigida y que encuentra
!in. I£n una ota mecanizada como la nn^lt.i, su máxima expresión en íos planes quinquena-
íu cuestión ¿A pelrók-o alcanza una importan les. El primero de estos planes aharru los años
cia casi decisiva. íemendo en cuenta el enointe 102^-1952, y e t̂á encaminado a fa expansión
progreso t>xpci¡nu':itac!n [̂ or \:\ aviación, t l ^e cíe ía industria pesada y de ías fuentes ne epci-
de futuras ^uerra.s \- necesitaría ele inmutes #:a eléctrica, morlemizacióri de lo? transpor-
cantidadci' fie o¿);.olina. lia, pues, sumainente i»;- les y colectivixnción y mecanización de la ag'ri-
teresanto par;. (.)< •. ¡'ionte conocer, ío ¡->ús oeta- rultuia. Kí segundo plnn quinr[uenal vu desde
íladainenle pusihle, las fuentes del potencial so- 1955 a 1037 y. aparte de una intensificación en
viéíico y, entre citéis, eí petróleo ocupa u\\ pues ío relativo a la meennizucrón cu.' ía agricultura,
to destarado, pues el estudio de este proLIcrna resalía el mejoramiento técnico de los medios
permitirá sacui unas conclusiones, más o menos Je comunicación y transporte. Hl tercer pían,
aproximadas, del verdadero poderío ruso. El 1Q38-UM4, S(. ve inlerrumpido por la guerra
petróleo, al ioiuii f|ne sucedo con iodos ios pío- tfermano soviética y eji él se dedica una aten-
iiuctos de interés vital pura la K'nsín comuais- ción preferente u la industria metalúrgica, a la
te, contináa siendo una incógnita para los occi- del carnón y del petróleo. Fl cuarto, 1946-
dnntales. pues los soviets han procurado mante 1950, tiene por misión reparar los daños cau-
ner el mus absoluto secreto en cuanto a sus ci- fados por la guerra en íns zonas ocupadas, en.
'ras (¡e producción y consumo, si Lien se tono I unto que el quinto y último, con tunta con la
Cen datos que permiten una estimación aproxi- mecanización de la agricultura, motorización de
^acía <íe lo^ mismos. los transportes c industrial¡7.ación en general.

Lií oLra va dividida en cuatro paríes dedica- Ha/irá Iiahido errores, nías no enhe desconocer
c'as uí estudio de los üiííuientes temas: I. Orí el éxito de estos planes quinquenales que han.
Ĉiiids y bases de la industria petrolífera rusa. modificado de modo radical la íisouoniía y es-

°-ri la que so examinan las distintas regiones truc-tura del sistema económico soviético,
económicas efe la Unión Sovíétia: su sistema Í-.I potencial económico de ía Unión Soviética
económico y íos" diversos períodos del mismo se enctreníia coricentrndo en ítis siguientes T.Q-
'—comunismo tío guerra, de IQI7 a 1921, años ñas industrinlcs, cnumeradns, :io por su im--
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portanciü ctonóinUa, sino fjor su Jocalizatión Lie/icio momeiiios en que liega a superar a ln
geográfica: norteamericana.

).* (.a zona industrial del noroeste europeo, La tercera parto está dedicada ai estudio i!«
con Loningrado por centro. las más imporlantes zonas petrolíferas de ¡a

2.'* La región industrial de la Uusia central, l.nión Soviética, situadas al Oeste de Jos mon-
situada en un amplio sector en torno a Moscú les Urales, y que se extienden en dos amplias
y en la que se Lailán los ricos yacimientos de bandas ciesde el mar Caspio hacia Oeste y Nor-
jignito de la cuenca del Moscova. te. Al lisie de- dichos montes sólo existen

3.* La zona industrial ciel Sur, en las cuen- dos zonas de interés: la del valle Ferguna, en
cas del DoneU y Dniéper, con los depósitos ci Asia cenital y la de la isla Sahalin, en
bituminosos de la región del Donetz y los mi- Exhemo Oriente. En ln época /.aiistu Bakú
neraíes cíe Krivoi Rog. constituía el centro de íu industria petrolífera

4.*' La rciiión industrial del medio Volga o rusa y el punto de partida para el estudio de
Volaa central que se extiende desde Kazan ai nuevas zonas al Sur y Oeste. I£l segundo Bakú,
Norte hasta Stulimírado al Sur. En esta zona (¡nú recibió un enorme impulso por parle ciel
se encuentran importantes depósitos de gas na- Gobierno soviético a partir de 1950, se ronvir-
tunt! y petróleo. tió a su vez en la tase de operaciones para el

5.* La zona industrial de los Urales, con descubrimienlo y explotación de nuevas zonas
Nizhniy Tap.il, Sverdlovsk, Cheliabinsk y Ma£- en ia legión oriental. Fsla división geográfico
uitogorsk, como puntos básicos, y en la que se coincide con la costumbre soviética que agrupa
bailan ricos yacimientos de minerales y po- fi Bakú, Grozny, Maykop, Georgia, Dagestun,
tasas. TurrUnenistan y l.'kiania. eme las regiones sud-

(>.* La región industrial del Cáucaso, sitúa- occidentales, y al segundo Bakú, con los cam
da entre Novorossysk, al Noroeste y Bakú, en pos de Molotov, L'fa y Kriybyshok. I khta-Pe-
el Sudeste, zona en la que se bailan los más ck.ira. F.mba, Asia Central e isla de Sakliu-
importantes campos petrolíferos de lu X.nión í>o- fin, eníre las regiones orientales,
viética. Ln la cirarta parte se examinan los probíe-

7." La 7xjna de Kuznetsk, situada en un am- mas con que se enfrenta la industria petrolíler.i
plio rectángulo entre las ciudades de Novosi- soviética, y entre éstos destaco como más im-
birsk, Barnaul. Stalinsk y Tomsk, con impor portante el de saber si la producción se basta
lantes depósitos de carbón. a sí misma para .satisfacer la demanda cie-

S.& La región industrial del lago Baikal, con cíente del país. Puede responderse u esta pre-
«randes depósitos de carbón y con Jrkuts corno gimtii afirmando que, por el momento. la pro-
foco principal. ducción soviética es suficiente para atender a

9." La zona industrial de Extremo Oriente, las necesidades de su población, mas ai uumen-
f-ituada a ambos lados del río Amur. Jar éstas la Unión Soviética babrá de encontrar

10. La región industrial del Asia Centra!, for/.osainente nuevos depósitos de reserva, pues
con ricos yacimientos de bieno, petróleo y car- los actualmente existentes son insuficientes, si
bón. el consumo de petróleo aumenta, como es de

Lslas diez regiones industriales son una prue- suponer. Hs sumamente interesante el estírdio
ka del ritmo acelerado a que se ba llevado la <omparatK-o que el autor bace entre la produc-
reconstrucción económica en la Unión Soviet;- rrón y eí consumo norteamericanos y soviéticos,
ca y en la que la industria petrolífera ocupa existiendo unfi enorme desproporción entre nni-
im lugar sumamente destacado. bos por eí extraordinario desarrollo industrial y

F.n ía segunda parte se bace un estudio de- técnico alcanzado por los-L'slndos Unidos que
tallado de la industria del petróleo en tiempo íiacen que. si bien ía producción es muebo mn-
de los Zares y en la actualidad. Si en tiempo vor que la rusa, el consumo lo es igualmente.
de los primeros predomina el sistema de arrien- contando Norteamérica con zonas petrolíferas
do a las empresas privadas, con la revolución extendidas por todos los Continentes. lo que
de octubre de 1017. tal sistema cambia Tadi- la proporciona Tina indudable ventaja.
cálmente y el Estado soviético se bace cargo Como epílogo el autor enfoca el problema d<J
de todas las industrias, que explota directamen- las relaciones de la Unión Soviética con el
te. La industria del petróleo sufre una radie»! Oriente Medio, de enorme interés para los ru-
Unnsformurión, se mejoran sus instalaciones y sos. pues es en esta repión donde se hallan
ce incrementa el ritmo de su producción, bu localizp.dos los más importantes depósitos petro-
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ííieroí dci inunde, lian, Irak, Arabia Snuúí, potencias occidentales. i\s nutural que, a partir
Kuweit, Qdtar y las islas Bahrein cuentan con «Je la última contienda y lu tensión existente
anas reservas superiores al '10 por 1(X) de k> entre la Unión Soviética y Occidente, el Orien-
producción mundial y, como es lógico, tres con te Medio se haya convertido en e! punto neu-
tinentes -—Luropa, América y la unión bovic- ralgico de la política internacional. Imagínese
tica—. se hallan inmediata y directamente iri- el peligro que representaría para el mundo li-
ícresados en esta zona, de tan vital importancia nrc el que Rusia se apoderase de esta impor-
.para ei destino de la humanidad. Americanos, tante zona, cuya producción excederá fie los 100
ingleses y holandeses poseen concesiones potro millones de toneladas en los próximos años, y
•lílerus en esta región, en la que han invertido Ja añadiese a su propia producción, estimada
sumas enormes y a las que interesa sol>remn- en unos -10 millones de toneladas anuuies. Hilo
ñera conservar el siníus quo existente. L.sta zona signiliaría que el aspecto político y económico
se halla a dos ¡lasos de lo Unión Soviética y del mundo enteró nutría sufrido una transfor-
cil alcance de sus fuerzas blindadas. Todos !os inación radical en beneficio de !¡> Unión So-
-prorjíemos que aquejan a la industria rusa des- viética.
•upareceríun de modo instantáneo si Rusia se
apoderase del Oriente Medio y eliminase a las Juno MF.DIWILLA Y LÓPEZ

F. )i. HIN.SLF.Y: Hiííer rio scJ equivocó (Hitler s Slraleyy).--Traducción directa del inglés, por
Víctor líicholz.—F.ditorial Ahr, Barcelona. I<J33; 421 págs.

Oesctc la distinción entre las operaciones y preliminar de la Iucíia, sin dejar de existir una
ía estrategia, parte I". H. 1 linsley. profe- mutua desconfianza entre los dos Gobiernos.
•m- cié Historia en la Universidad de Cam- aun no siendo Ilitler quien toma la iniciativa
íiridge, par-i ofrecernos un estudio minucio- del pacto germano-ruso, que se presentía ya cles-
so y pretenciosamente objetivo ¿r la laboi de Municb. la estrategia del Fliürcr se nos
persona! de Adolfo Hitler en la preparación de muestra por lu pluma de Hinsley como una mó-
¡os grandes planes guerreros. Utiliza >'l autor quina perfecta de relojería, en la que una pieza
principalmente, como tuentes, las conferencias de! esencial —la Marina de guerra— está viciada
í'i'mrer sobre asuntos navales; y es, sobre esta y Kara saltar todo el mecanismo.
base de la guerra naval, que enjuiciará desde JV0 I n u y certeramente traducido el título del
un principio toda la política guerrera de Ale- urigmal, apuntando más bien Kacia la tesis del
inania, atribuyendo, en última instancia, a la autor, de que Hitler no se equivocaba ante la
falta do Marina de superficie y submarinos la certidumbre de la derrota, pueden prestar tum-
vaí/ de la derrota germana. La insuficiencia de bien a confusión, los términos vaporosos en que
unidades navales. la enemistad, o al menos. en el mismo texto de la obra se califica de purn
la falta de coordinación entre los almirantes estrategia un complejo de medidas y directrices
Raeder y Doenitz. la deficiencia de los astille- que no son. por último, sino la realización de
ros alemanes, fruto del Tratado de Vcrsalles y. u n a política de guerra. Es decir, .que a! ir
como causa principal, el deliberado propósito desplegando Hinsloy en los capítulos centrales
Je Hitler ele cumplir el restrictivo Acuerdo no- de s u I¡¡)ro c | inmenso caleidoscopio de las ope-
•val anglo-germano de 1935 (que únicamente raciones alemanas, no puede, por momentos,
«enunciará e incumplirá cuando forzosamente lia mantenerse fiel a su propósito inicial de enjui-
de cU-secbar sus deseos de amistad con Inglate- ciar Tina labor estratégica, ya que esta supuesto
Tra) determinan, a juicio de! autor, la trayectoria estrategia es sólo, en muebas ocasiones, una
de los acontecimientos futuros, en tal medida. determinación secundaria del complejo econó-
qne presta a éstos tm carácter de fatalidad mico político de la Alemania en armas. No obs-
W i a la derrota. lj\ preparación de la guerra, I a n te esta desconexión entre la causa última.
sn iniciación y el forcejeo entre un temor a la el estudio de los efectos en el mundo de las
contienda con la Gran Bretaña y una "necesi- realidades, sus fracasos y sus aciertos, consti-
par! ansiosa" de invadir Polonia, están subordi luye un interesante recorrido desde septiembre
nadas en gran parte por la posibilidad del de 105Q basta el derrumbe de Italia y la retira-
pncto con Rusia. He aquí que, en esta f«se da de! Kste. La sutilirW de ciertas justificacio-
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nes, ¡o loizudo tío muchos ele sus argumentos, debilidad do ¡a Martw :{:'. superlitie y obstacu-
comíucen. en contrapresisrión, ni lector de Hins- lizur , j n | 0 posible los movimientos británicos;,
ley a no pocas perspectivas realmente originales esiu ría principalmente factible y ara pcsií)i¡i-
de acontecimientos iosilizados por una visión tú- dades de eficacia cu un luga.: el Mediterráneo,
pica en perfiles no muy convincentes. Así. y <Ji ¡as islas no pueden ser ya invadidas, si Ko
finitamente a título de ejemplo, al mostramos llevad» a efecto ya el ataque a Rusia, la eslra-
c! viejo conocimiento que Hitler poseía de unas t ( , g i a ¿c ¿cíensa o más duramente, do aiarga-
diíerencias entre los aliados y Rusia —que sólo miento de ki derrota. le conducirá lalalmento «ii
habrían de aflorar años :nás tarde— muy se- Mediterráneo. La "Operación Félix" compien-
mejiintos a las diíerendas que el mismo Hitler (J¡a ¡ a ocupación de Gibraltor, las Canarias,
"vivió" en el nacimiento y ruptura de sus ne ¡ a s Azores y las Cabo Verde. Pero "la con
Sedaciones con la L¡. R. S. S. quista de Gibralíar exigía nada menos que unu

Divide llinslcy la guerra en dos grandes eta- i u v n s j o l , de España" (pá(>. 201). Cita 1 linsley
pus: la primera de ellas --la iriuniul para A.e- (nmo j ^ n s e n c i u ( o n j . ( ¡ i a r r a t i o n de ¡os sú-
manla- acaba con el abandono del pian ;-ea ( ( , s i v o s abandonos y nuevas lomas en consi-
Liun". La frustración de la invasión de las «- ¿cmúón ¿c ¡ a "Operución Félix" ia cario,
los viene determinada por dos causas: avcisum ^ ^ ^ (¡ ^ y ^ (J(, . , M U c ¡ M ¡ j ( ; H ; t l e r _
de íliller a aceptar el plan y la delictuosa con- c o j ) . .^ f ¡ n ^ ^ ^ m ^ ^ j ^ u(. l ¡ lu(,»>

cepción del mismo cuando, abrumado por los a ¡ Jrfc ¿c¡ J £ s l a ( ¡ o rs[)ííliOl " L a lK<,atha e s p Q .
ciramstancias, se decidió a aceptarlo, hs aquí fto|u c j e l , R (¡r, m a i .Z ( ) c o i n p ¡ ¡ c ó a i m n , á s ; a s i .
donde radica la entraña de la derrota y es, a t u a d u n . \ o otstanle, Raeder. tenaz propulsor
partir de este momento, cuando el ya Irad.cional ¿e j a o c u p a d o n c;o Oihraltar, uo desüUrá ante
.¡«interós de Mitlrr por h: Marina do super- ¿ irühn-T. y a finales del 42, antes w- ?re-
íicie se acenlucuá. Masía este momento, la in- s ( ; n t u r s u l !h , . ¡ s i<3 l | v 0 ¡ w r á a , , l o [ , n n e r ¡ a . Hs
vasión de Polonia, Dinamarca. Noruega y los m á ¡ j > a p B r [ a < ( o ivilecl,,(. J e l ]Tstacio M a v o r i-J»v»I.
Países Bajos, la derrota de l'rancia, la celéreíi | a o c u p a c ¡ 6 l l ¿J p o , - ó n scguirú prl.oasl)aPJo e
ocupación de inedia Europa por u.i ejército re- ^ ^ hasta e , p u t i í o q u f . e s D o e n ¡ t z quil,t. e n

lampngnrante. no pufde por menos de llevar a ai>rjf t)(, ¡ 0 ^ 5 p r e s t . n t a a( J.-i;|lrnr ,,¡ n u p v 0 p ;U I ,
enjuiciar a Hinsley la difirullao de rehuir ia ¿e o r u p u d o i l J e i^s ¡Janu y l>ortl,rta!, q u ( . r t L i .
conclusión de orne, hasta este punto, los planes ¡ ^ ^ f a ¿enominac¡6n ( ) c '"Gisela"; es esencial
estratégicos de Mitler se basuron en una sana o]AnncT el consentimiento de Fspafw, y ei mis
apreciación do todas las circunstancias (pági- m o Dwn;iz | 1 H t r á ¿c recoIlocer \a hWJOi,&Úi-
nas 118-10). Pero la luclm ron la Cran Brota ¿n¿ J,, ohtejler\o. j ¡«ior n'áu,,:ó el plan, ;««»
ña - o s decir, non el dominio británico de .os s j l l c o r i t a r am ¡ í s p a ñ ¡ 1 " l l u SR p o t | ¡ u ,.,.„„,_. a l i

mures- constituía el problema principal que, ( a n s ( . ,o CJ¡ ( a , . u e s ( i ó n ._ ^ ( ) I w L [ o ' j ¡ l t i , , u e s

al no ser resuelto.^ varió ia marcha ascendente t t , , m / y t o m ( , , u a l . ¡ a u n r > 1U1U1 ,!,, gll0rc¡llus (on-
de este- principio de victoria Jmcia una deseen- t m n O s o t r o s ' ( p ¿ g 5 Q 8 )
dente agonía de toda estrategia pasuda o por {T| , , (](, J^.j,,,,,},,.,. rJe | ( , . u Hitler declara
venir. Y, s. hasta este momento los planes de ] a fe.(ierra & io s fvs,ac|05 l j n i ( | o s . Ahora bien.
Hitler no fueron delensivos y si, "planea estra- S B g r ü n )HS fMentos de Hinsfey. el ataque coii-
tégiros perl'ecíamente estudiados y llevados n t r a p e n r l Harbour fue una total y desagradable
cabo con gran maestría", a partir de este mo- sorpresa para el Gobierno alemán. F.l eshidic
mentó la vacilación y la falta de realizaciones J(, [ns r r ¡ a c i o n ( , ¿ gennano-niponas es quizá la
efectivas de gran parte de Jas operaciones pro- p a l i e del libro de Elmsíey más perspicaz, e in-
yectadas, darán la tónica de In estrategia ya teresnntr. El punto de fricción entre ambas po-
exclusivítmente defensiva del Fiihrer; estrategia tencias habrá de sor desde un principio Rusia.
defensiva en la que, según Hinaley. Hitler "no Cuando Rommel se bi.te en retirado y lo*
se equivocó", puesto que constituía la mejor aliados nnn llegado al África del Norte, cuan-
salida estratégica en la ya difícil situación de ¿o Doenilz consigue el desmanteíamiento c!<; la
los finales del 41. (Iota de superficie y la dedicación completa de

Jll ataque a Rusia y ¡a batalla del Atlánti- toaos los esfuerzos a la submarina, ruando el
co no determinaron un abandono total, sin ern- ejército comienza a estancarse ante Stalingrado,
Largo, del esencial objetivo de la invasión de Hitler es ya para Hinsley mi enfermo físico y
Inglaterra; sólo que ahora, «na vez frarasuda nervioso, desgastado por la dirección personní
la Sea Ijon", únicamente cabe reconocer la de la guerra y la consecuente tensión nerviosa;
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tiene ya ia (XTÍidumbre fIcr ia derrota, ca^i iuUu estrategia más inteligente. Sin emuu/LÍo, anima
a partir rio ia entrarla fio los ínstanos I Juico? que es inútil criticar esta voluntad cíe TÍO ca-
en ía lucha, poro aún estudia nuevas oren si- pituíetción ni frento a los ejércitos enemigos ni
vas. aún planea clon oí m a Rusi-i y presenta r frente a las fuerzas internas, por el sencilío
después la batalla nava! a los anglosajones. hecho de que es inevitable. Para el profesor
Después de Stalingrado Hitler buscará ya só!o de Cambridge, el germen de la derrota esta
so?teutT hasta el úitimo instante t<i fortaleza ya en las palabras del l'üíiter a las pocas se-
alemana, medianil ía resistencia sin repliegue manas de iniciada la contienda: "Jamás sobre-
p-lguno eri todos ios íreníes. í.s esta aJiura su viviré a la derrota de n:i pueljío".
única eírategia. Al examinar Hinsley la eslía- ).„* ¡ndcrlfible c[ue deí interesante estudio tíf
IOQUI do Mitler en derrota, íleoa a ín conclu- i íinsley no FC dedme con tajante claridad si
sión de tjue. ni las e.spera«las diterenrias entre Mitler erró o acertó, no sólo desde unos su-
til Oeridenle y Rusia, ni la aparición de nuo- puestos políticos, sino aun siquiera desde ia
vos tipos de submarinos, ímoiesen podido variar perspectiva estraiéj^iea desde la que el autor ha
el rumí)o fie la *>uerra. Únicamente reconoce el enjuiciado o investigado las operaciones Iiiileria-
valor de ganar íiempo que para i íitíer tuvo el ñas. Lo quo sí parece indudable y claro, una
un un ció y promesa cíe nuevas armas secretas. vez cerrado el libro de F. H. Hinsiey,, es que
Eran las circunstancias generales, entre las que si Hiller erró, no fue debido, en la muyoría
\ linstey —romo se Ka dicho—- concede una pr¡~ de sus desaciertos, a las < ausns atribuidas poi
inordial importancia n la errónea política naval, ni awFor.
las que impondrían el desastre. Desde un. pun-
to de vista militar, el auíor no encuentra otru M.- TFRESA Ft;LNTi:s
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